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Comunicación intercultural en la novela: 
dos ejemplos de Barcelona
El campo de investigación de la “com unicación in tercu ltu ra l” com ­
prende, com o es sabido, sobre to d o  fracasos com unicativos debidos a 
las diferencias culturales entre los hablantes, es decir, se tratan  p ro b le ­
mas com unicativos que derivan de las diferencias culturales existentes 
en tre  los participantes y  entre las lenguas m aternas respectivas. Las 
teorías de la “com unicación in tercu ltu ra l” suponen que los diferentes 
fondos culturales desempeñan un  papel más o m enos im portan te  en 
cada acto com unicativo entre dos personas de distintas culturas, aunque 
éstas se com uniquen  en el m ism o idiom a. Pero en este contexto  tam ­
bién  se defiende la tesis de que los participantes m ism os eligen hasta 
c ie rto  p u n to  si se acentúan las diferencias entre ellos o bien las afini­
dades (Streeck 1985). Sobre to d o  en las conversaciones inform ales, los 
com unicantes tienen que definir cada vez de nuevo su identidad y  en 
cierto grado se deja a su propio cargo si se van a referir a su pertinencia 
regional, su nacionalidad, su pertinencia étnica o bien a elem entos más 
particularistas, los cuales perm itirían  más afinidades entre ellos.
A unque la “com unicación in tercu ltu ra l” se dedica en p rim er lugar 
a actos com unicativos en la lengua hablada, tam bién en la literatura 
podem os encontrar u n  cam po de investigación interesante al respecto. 
La identidad cultural, regional y  nacional se constituye y  m anifiesta en 
gran m edida en form a de signos y  textos escritos y  p o r eso el análisis 
de textos puede ser una con tribución  im portan te al estudio de conflic­
tos culturales (Schlieben-Lange 1995). En este contexto son sum am ente 
interesantes los textos que están escritos en u n  am biente cultural y  lin ­
güísticamente heterogéneo. T anto  la cuestión sobre cóm o estos textos 
tratan la heterogeneidad y  cóm o relacionan las distintas culturas e id io ­
mas allí existentes, com o la cuestión sobre quién es presentado en estos 
tex tos com o “el o tro ” y  de qué form a este o tro  se caracteriza puede 
form ar un  com plem ento  im portan te de los estudios en el cam po oral.
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E n este estudio intentarem os un  análisis de este tipo  a p artir del 
ejem plo de textos literarios escritos en la situación de contacto de 
lenguas en Barcelona. En esta ciudad catalana, el castellano y  el catalán 
m antienen un  contacto m uy intenso y  hay un  gran núm ero  de escrito­
res que de alguna form a reciben las influencias de esta heterogeneidad 
— sea p o r lo que atañe a la elección del idioma o del tem a o sea respec­
to  a la recepción de su obra p o r el público  catalán (H einem ann, en 
prensa (a)).
Y a la clasificación de los escritores barceloneses según criterios 
culturales o nacionales parece contradictoria y  problem ática. A utores 
com o Juan Marsé, Eduardo M endoza o M anuel Vázquez M ontalbán 
son considerados p o r los críticos españoles com o “autores catalanes”, 
p o r otra parte la crítica alemana califica a M arsé com o “au to r español” 
(R ien 1993) y  un  sociolingiiista catalán p o r su parte lo criticó p o r  su 
ignorancia respecto al tratam iento  de la cu ltura catalana (Vallverdú 
1982). Parece que en el caso de un  au to r com o M arsé una clasificación 
exclusiva y  unívoca es im posible porque su obra se caracteriza precisa­
m ente p o r el contacto entre las dos lenguas y  culturas. En cierto  grado 
este tam bién es el caso de E duardo M endoza, aunque él tal vez m an­
tiene un poco más de distancia respecto a la cultura catalana que Marsé, 
ya que el catalán no es su lengua materna.
H asta  u n  au to r com o Juan  G oytiso lo , que nunca se planteó la 
posibilidad de escribir en catalán, porque, aunque nació en Barcelona 
com o hijo de un  m atrim onio  castellano-catalán, creció exclusivamente 
con el castellano después de la m uerte p rem atura de su m adre, siente 
que se m ueve en tre las dos culturas:
En el período actual de “normalización lingüística”, mi situación — como 
la de mis hermanos y buena docena de escritores amigos — es periférica y 
marginal por partida doble. En Madrid, se nos suele considerar errónea­
mente catalanes, como a Alberti andaluz, Bergamín vasco o Cela gallego. 
Pero nuestros colegas y paisanos no nos acogen, con razón, en su gremio 
en la medida en que la actividad fundamental nuestra — la escritura — 
engarza con una lengua y cultura distintas de las que los identifican a ellos. 
Catalanes en Madrid y castellanos en Barcelona, nuestra ubicación es ambi­
gua y contradictoria, amenazada de otracismo por ambos lados y enrique­
cida no obstante, por el mutuo rechazo, con los dones preciosos del 
desarraigo y movilidad (Goytisolo 1985: 37).
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En este artículo analizaremos dos novelas que se escribieron en el am­
biente bilingüe de Barcelona y  nos planteam os hasta qué p u n to  tratan  
o reflejan  el contacto de las dos lenguas y  culturas, de qué form a las 
re lacionan , y  tam bién si y  cóm o la heterogeneidad se m uestra en los 
textos. E n las novelas La ciudad de los prodigios de E duardo  M endoza 
y  El amante bilingüe de Juan M arsé investigamos desde la perspectiva 
de las teorías de la “com unicación in tercu ltu ra l” quién es presentado 
com o “el o tro” o “la otra”, cóm o se le caracteriza y  cuáles son las técni­
cas con las que se presentan la realidad bilingüe, la coexistencia y  los 
conflictos culturales.
A ntes de analizar los textos mismos damos algunas inform aciones 
biográficas, ya que la biografía de los autores nos ayuda a entender el 
m étodo y  la form a en que nos presentan la realidad catalana.
Eduardo Mendoza: La ciudad de los prodigios (1986)
Eduardo M endoza es uno de los autores que desde M adrid se clasifi­
can com o “catalanes” aunque ha escrito casi toda su obra en castellano. 
La única excepción es la obra de teatro  Restaurado, y seguram ente no 
es una casualidad que esta obra tam bién sea la p rim era incursión  teatral 
de M endoza, es decir, que con el cambio de género le haya sido posible 
tam bién el cambio de idiom a. M endoza, nacido en 1943 en Barcelona, 
subraya que su lengua m aterna es el castellano. H abla, lee y  escribe el 
catalán, pero no se ve capaz de escribir una obra literaria en u n  idiom a 
que no sea el castellano.1 El mismo no se ve perteneciendo a una de las 
dos culturas exclusivamente y  considera el bilingüism o com o u n  fenó­
m eno positivo y  enriquecedor. Ocasionalmente, M endoza ha sido clasi-
E1 autor cuenta, que cuando vivía en Nueva York hizo el intento de escribir en 
inglés: “He hecho algún intento de escribir en otra lengua, concretamente una cosa 
que se me ocurrió en Nueva York. Como la pensé allí creía que debía escribirla 
en inglés. Yo estaba muy orgulloso; luego se la enseñé a unos amigos americanos 
y me dijeron que era mejor que no la presentase a nadie porque daba mucha risa. 
Era un inglés muy de extranjero” (Harguindey 1986: 6). En otra entrevista Men­
doza se contradice cuando constata: “Hablo catalán y lo leo y lo escribo, pero no 
podría escribir obras de creación literaria, aunque lo he hecho ocasionalmente, en 
otra lengua que no fuera el castellano” (Alameda 1993: 64).
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ficado com o “una de las mayores figuras de la literatura catalana escrita 
en castellano” (Alameda 1993), pero  él m ism o com enta estas clasifica­
ciones de la form a siguiente:
La cultura catalana ha tenido varias lenguas. Pero, bueno, si la literatura 
catalana es en catalán, y por eso yo no pertenezco a la cultura catalana, 
eso es así, claro; salvo que hagamos lo que decía el libro de literatura que 
yo estudiaba en tiempos de Franco, donde había literatura española en 
otras lenguas: en catalán, en gallego, Rosalía de Castro (Alameda 1993: 68).
Al plantear la cuestión de hasta qué p u n to  M endoza in troduce su posi­
ción entre las dos culturas en su obra literaria, parece a p rim era vista, 
que la heterogeneidad aparece escasamente. Barcelona form a el escena­
rio  en la m ayoría de sus novelas, pero  el contacto entre castellano y 
ca ta lán  se tra ta  pocas veces o bien sirve solam ente para una brom a, 
com o p o r ejemplo cuando los extraterrestres de Sin noticias de Gurb  se 
burlan  de que a uno  de ellos durante su búsqueda de G u rb  en Barce­
lona se le ha “pegado el acento catalán” (M endoza 1991: 137). La obra 
en la que más se muestra la realidad castellano-catalana es La ciudad de 
los prodigios, ya que la protagonista de esta novela, que se vendió con 
m ucho éxito, es Barcelona misma y  se nos cuentan 50 años de la h isto­
ria de la capital catalana. M endoza relata la vida de su personaje princi­
pal, Onofre Bouvila, paralelam ente al desarrollo de Barcelona entre las 
dos exposiciones universales en 1888 y  1929, recurriendo  al m ism o 
tiem po  a acontecim ientos y  anécdotas ya anteriores.
C om o M endoza se refiere constantem ente a hechos históricos, no 
puede quedar sin m encionar la relación problem ática entre los catalanes 
y  los castellanos, o bien en tre Barcelona y M adrid. Ya en las prim eras 
páginas expone algunas características de los campesinos catalanes, d ibu­
jando de una form a hum orística las tensiones existentes:
Era una raza alta, fuerte y enérgica, muy resistente a la fatiga, pero de 
digestión pesada y de carácter abúlico. Estas características físicas habían 
influido en la historia de Cataluña: una de las razones que el gobierno 
central oponía a las pretensiones independentistas del país era que tal cosa 
redundaría en merma la talla media de los españoles (14).
Q ue los catalanes tengan que renunciar a la autonom ía a causa de sus 
características físicas es típ ico  de la descripción irónica e ingeniosa que 
M endoza ofrece de la relación entre las dos culturas.
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En toda la novela, pues, encontram os observaciones sobre esta 
re lación  especial, sirviéndose el au to r muchas veces de estereotipos 
comunes. Los catalanes, en el resto de España, son estereotipados m uy 
a m enudo com o ambiciosos, inteligentes, sensatos (con el seny catalán) 
e industriosos pero  tam bién cerrados y  avaros, y  se les atribuye una 
tendencia al pactismo cuando se tra ta  de los intereses prop ios catalanes 
(W oolard 1992: 51). Estos estereotipos los reencontram os en la novela 
de M endoza. El m ism o pactism o se m uestra p o r ejem plo cuando los 
catalanes, aunque básicamente están en contra del gobierno central, no  
vacilan en pedir ayuda financiera para realizar la exposición de 1888. A 
algún  lec to r tal vez la escena le hace pensar en la política catalana 
actual:
Con Madrid acabaremos a palos, pero sin Madrid no iremos a ninguna 
parte, dijo Manuel Girona. [...] Dejemos para mejor ocasión los desahogos 
temperamentales y hagamos frente a la realidad, propuso: hay que pactar 
con Madrid; será una humillación, pero la causa bien lo merece (39).
Los madrileños, po r su parte, sacan provecho sin escrúpulos del poder 
que tienen . U n  ejem plo de la form a ingeniosa en la que el au to r nos 
presenta estos hechos lo encontram os cuando una delegación catalana 
viaja a M adrid para pedir ayuda para la realización de la prim era E xpo­
sición Universal en Barcelona. El m inistro respectivo no sólo hace espe­
rar a los delegados semanas y  meses, sino que tam bién los funcionarios 
del m inisterio  les juegan una m ala pasada:
Lo que más les hacía sufrir, con todo, eran las visitas matutinas al 
Ministerio. El enjambre de zánganos y sablistas que parecía habitar en sus 
corredores y antesalas les había compuesto unas coplillas hirientes que oían 
tararear por doquier a su paso. Los más allegados al Ministerio les gastaban 
bromas aún más vejatorias como colocar cubos llenos de agua en los dinte­
les de las puertas que habían de cruzar, tender cables en el suelo para 
hacerles tropezar y acercarles velas encendidas a los faldones del traje para 
chamuscarlos (41).
Y los madrileños, com o ya era de esperar, además se burlan  del acento 
catalán y la “sintaxis peculiar” de los catalanes (40). Asim ism o, es signi­
ficativo que, com o resultado de estas visitas rogativas, el m inisterio  sub­
ven c io n e  la exposición, pero  el dinero que da, p o r un  lado, no  basta 
para evitar la ru ina económ ica de Barcelona m ientras que, p o r o tro
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lado, impide que los barceloneses se puedan vanagloriar de haber reali­
zado el projecto  solos.
O tra  ocasión en la que M endoza dem uestra las tensiones entre el 
gobierno central y  los catalanes es en la disputa sobre la am pliación de 
Barcelona después de la caída de las m urallas de la ciudad. El gobierno 
de M adrid  elige un  plan — que luego habría de llamarse el “plan 
C e rd a” — (171) sin tener en cuenta el p royecto  que los barceloneses 
m ism os defienden y  que había sido inspirado a su alcalde p o r una 
iluminación divina. La reacción del alcalde frente a esta ofensa es m uy 
em ocional:
El alcalde montó en cólera. ¿Es posible que hasta la voluntad de Dios 
tenga que pasar por Madrid? (170).
pregunta, pero  al m ism o tiem po opina que los culpables de ese 
escándalo son en parte los catalanes mismos:
Hemos recibido una bofetada, dijo. Bien empleada nos está por habernos 
sometido a los dictados de Madrid en lugar de obrar por cuenta propia 
como nuestra valía permite y nuestro honor exige. Ahora por culpa de 
nuestro apocamiento Barcelona ha sido ofendida: que esto sirva de escar­
miento (171).
A unque M endoza cuenta esa anécdota con sim patía hacia los intereses 
catalanes, p o r  o tra  parte hace que los lectores se rían del encarniza­
m iento del alcalde catalán. T anto  más consigue este efecto hum orístico  
cuando después descubrim os que la “ilum inación divina” se la inspiró  
el diablo m ism o y  que p o r  eso el alcalde después de su m uerte pasara 
al purgatorio .
El au tor menciona la proverbial ambición y  capacidad com ercial de 
los catalanes cuando trata  la sobrepoblación extrem a que se daba en 
u n a  Barcelona encerrada en las m urallas antes de la construcción del 
Eixample:
[...] hay que recordar que los Barceloneses eran una raza eminentemente 
mercantil y que estaban acostumbrados desde hacía siglos a vivir hacinados 
como piojos: a ellos la vivienda en sí les importaba un bledo, por todo el 
confort de un harén no habrían dado un solo paso; en cambio la perspec­
tiva de ganar dinero en poco tiempo les excitaba, era su canto de sirenas 
(185).
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Finalmente la burguesía catalana, que m enciona varias veces describien­
do tam bién su im portan te papel para la h istoria de Cataluña, nos la 
presenta com o conservadora e incapaz de form ar una clase renovadora 
e innovadora, con influencia política y  económica. Respecto al catala­
nism o en progresivo crecim iento a principios del siglo, la burguesía 
acom odada tiene una actitud m uy  negativa y  actúa en con tra  de los 
intereses de C ataluña pactando más bien con el gobierno central.
P or otra parte, la actitud de M adrid frente a los problem as políticos 
que lleva consigo el anarquism o catalán es significativa:
El Gobierno por su parte se limitaba a recoger los frutos que esta situación 
ponía en sus manos y abordaba con desgana el problema interno de Cata­
luña como si se tratara de otro problema colonial: enviaba al principado 
militares trogloditas que sólo conocían el lenguaje de las bayonetas y 
pretendían imponer la paz pasando por las armas a media humanidad 
(163).
Sólo m uy  m arginalm ente m enciona M endoza o tro  grupo de la pob la­
ción barcelonesa, que más tarde habría de desempeñar un  papel im p o r­
tante en la historia de Cataluña: D urante los preparativos para la E xpo­
sición de 1929 vem os p o r prim era vez una inm igración de masas:
En estas obras y en las de la Exposición trabajaban muchos millones de 
obreros; peones y albañiles venidos de todas partes de la península, sobre 
todo del sur. Llegaban en trenes abarrotados a los andenes de la estación 
de Francia, recientemente ampliada y renovada. Como siempre la ciudad 
no tenía capacidad para absorber este aluvión. Los inmigrantes se alojaban 
en chamizos, por falta de casa. A estos chamizos se llamó “barracas”. Los 
barrios de barracas brotaban de la noche a la mañana en las afueras de la 
ciudad, en las laderas de Montjuich, en la ribera del Besos, barrios infames 
llamados “La Mina”, el “Campo de la Bota” y “Pekín”. Lo inquietante de 
este fenómeno, lo peor del barraquismo, era su carácter de permanencia: 
se veía la voluntad de permanencia de los barraquistas, su sedentariedad 
(355 - 356).
Así, M endoza nos presenta ya los prim eros síntom as de una inm igra­
ción masiva com o algo inquietante desde el punto  de vista de los catala­
nes y  de esta form a hace alusión a que más tarde se darán conflictos 
en tre  los dos grupos. Pero  no  profundiza en el tem a, lo que es m uy 
lógico, teniendo en cuenta que se trata de un  fenóm eno que todavía no 
era de gran alcance en la época descrita.
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“Los o tro s” con los que los catalanes de la novela m antienen la 
distancia y  ante los que establecen una fron tera o bien un  boundary en 
el sentido de Barth (1969), no  son aquí los inm igrantes — com o será el 
caso en El amante bilingüe — sino los m adrileños com o representantes 
del gobierno central. El autor m ism o no se sitúa de una form a unívoca 
den tro  de ese escenario. P o r un  lado, su presentación de los catalanes 
no carece de una sim patía profunda, pero, p o r  o tro , los dibuja con 
burla e ironía. Sobre todo en lo que hace referencia a su “victim ism o”, 
la tan  habitual actitud de considerarse víctimas de M adrid, le sirve a 
M endoza para burlarse de ellos y  d ivertir a sus lectores. En una entre­
v ista adm ite que tem ía ser criticado p o r los catalanes p o r burlarse de 
ellos, pero  que vio que los tem ores no se cum plieron:
Pensaba que existía el riesgo de que fuera mal recibida por la continua 
burla que hago de las instituciones catalanas, y concretamente barcelone­
sas, y eso no ha sucedido en ningún momento. No ha habido nadie que 
no haya aceptado con enorme sentido del humor las bromas y tortazos 
que además les estaba dando un autor que escribe en castellano (Roy 1991: 
234).
A unque, com o hem os visto, M endoza sitúa la acción de la novela en 
un ambiente catalán, la propia lengua catalana ciertam ente sólo aparece 
en m uy  pocas ocasiones en la novela. A  veces, encontram os nom bres 
catalanes de calles y  pueblos, restaurantes, comidas, canciones o bien 
blasfemias catalanes, pero  todo  eso evidentem ente son elem entos 
bastante marginales.
U n  personaje im portan te  para la h istoria de Barcelona, el alcalde 
Rius y  Taulet, se nos presenta com o catalanohablante cuando leemos:
Al final Rius y Taulet dio un golpazo en la mesa con una carpeta de cuero 
y cortó en seco tanta garrulería. Hostia, la Mare de Deu!, gritó a pleno 
pulmón (37).
Y, aparte de esta blasfemia catalana, hay o tra  ocasión en la que el 
catalán se nos m uestra com o el idiom a del alcalde:
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El espectáculo fue del agrado del enérgico alcalde. No estaré content, dijo,
fin s arribar al vertigen2 (58).
A unque la llengua habitual del Rius y  Taulet de la novela obviam ente 
es el catalán, habla y  escribe castellano en el resto de la obra, sin que se 
nos explique o se justifique el cam bio de id iom a.3 E n o tra  ocasión, 
M endoza cita todo un  párrafo de un  diario en catalán o tra  vez sin que 
el lector pueda ver la razón para m antener aquí el catalán, m ientras que 
en casi toda la novela los diálogos — que según la lógica argum entai se 
ten d rían  que realizar en catalán — aparecen en castellano. Asi que, 
aparte  de estos ejemplos, el catalán no surge más que de una form a 
m uy  m arginal durante toda la obra. Este carácter m arginal se subraya 
p o r  el procedim iento  de p o n er las palabras catalanas en cursiva, una 
p rác tica  con  la que se avisa a los lectores del carácter ajeno de estos 
elem entos y  se m arcan com o “cuerpos lingüísticos extraños”.
Eso im plica que M endoza no  parece interesado en m antener una 
lógica in terna respecto al uso lingüístico de sus personajes. Los catala­
nes de La ciudad de los prodigios hablan castellano y  no  se tra ta  el tem a 
bilingüismo. Incluso los habitantes del pueblo  pequeño donde nació el 
p ro tagon ista  hablan castellano, y  los diálogos con su m adre, padre y 
herm ano están en castellano. El catalán en este contexto no se m encio­
na.
Eso es tanto más evidente si tenem os en cuenta que en otras ocasio­
nes leem os fragm entos de diálogos en francés cuando la acción tiene 
lugar en F rancia.4 O bviam ente M endoza utiliza esta práctica cuando 
quiere insinuar un  cierto colorido local, com o p o r ejem plo el am biente 
parisién. Después de haber empleado esta técnica respecto al catalán en 
las p rim eras páginas de la novela para dem ostrar que la acción tiene 
lugar en u n  am biente catalanohablante, ya no recurre más a este 
idiom a.
U na sola vez alude directam ente al conflicto lingüístico: cuando el 
jo v en  O n o fre  en 1885 visita la iglesia con su m adre para escuchar la
2 Según Roy (1991: 245) esta exclamación de Rius y Taulet está documentada histó­
ricamente.
3 Cf. por ejemplo las páginas 39, 40, 45, 47.
4 Cf. por ejemplo las páginas 198, 208, 310, 311, 318.
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misa, se lee una encíclica del Papa p rim ero  en latín y  después en caste­
llano, lo que el narrador com enta de la form a siguiente:
Como correspondía a la importancia del texto, éste fue leído primero en 
latín. [...] Restablecido el silencio, el rector [...] leyó de nuevo el texto 
infalible de la encíclica en castellano (el catalán no había sido introducido 
aún de nuevo en los ritos eclesiásticos; en Cataluña mucha gente creía en 
consecuencia que el castellano y el latín eran dos formas de una misma 
lengua, de origen divino) [...] (270 - 271).
El com entario  sobre el catalán se encuentra en tre paréntesis — un  
paréntesis que en cierta medida es sintom ático de la form a en que M en­
doza trata el tem a de las lenguas durante toda la obra. Insinúa que hay 
problem as en la com unicación entre los dos grupos pero  tra ta  este 
aspecto de una form a m uy m arginal. A  u n  nivel lingüístico, la hetero­
geneidad de Barcelona está hom ogenizada, el catalán aparece en conta­
das ocasiones.
El tem a que sí trata unas cuantas veces es el conflicto po lítico-cultu­
ral entre catalanes y  castellanos, lo que hace em pleando técnicas diver­
sas. A l p rincip io , la perspectiva que nos presenta es catalana. Sobre 
to d o  al com ienzo de la novela, el au to r nos dem uestra que sus p ro ta ­
gonistas son catalanes — y unas cuantas catalanas — entrem ezclando 
referencias al am biente catalán. Evita, p o r o tra  parte, una perspectiva 
exclusivamente catalana sirviéndose de la iron ía y  el h u m o r en la p re­
sentación del p u n to  de vista y  las actitudes catalanas. Sobre to d o  la 
tendencia catalana de verse com o víctimas de M adrid es tra tado  con 
m ucha ironía. Acentúa la mirada a los catalanes “desde fuera” aludiendo 
irónicam ente a los estereotipos étnicos m encionados. P o r o tro  lado, 
tam bién valora y  hace respetar su am bición, personificada sobre todo  
p o r su pro tagonista O nofre  Bouvila.
De todas formas, se puede resum ir que la presentación del conflicto 
castellano-catalán no  es de ninguna m anera u n  tem a principal de La 
ciudad de los prodigios. C o n  su novela M endoza se dirige a u n  público 
am plio  que, supuestam ente, no  se interesa p o r este aspecto, sino más 
bien p o r una historia anecdótica, escrita de form a divertida, de Barcelo­
na. Introducir la lengua y  la realidad cultural catalana con m ayor in ten­
sidad hubiera pod ido  significar u n  obstáculo para alcanzar u n  gran 
p ú b lico , aunque, com o verem os en el análisis de E l am ante bilingüe, 
hay múltiples posibilidades de facilitar la com prensión y  evitar m alen­
tendidos debidos a los elem entos catalanes.
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Juan Marsé: El amante bilingüe (1990)
E n El amante bilingüe, Juan M arsé trata de una form a m ucho más 
obvia las dos culturas que se encuentran en Barcelona y  los conflictos 
correspondientes aparecen com o tem a principal en la novela.
M arsé m ism o no sólo tiene al catalán com o lengua m aterna, sino 
que tam bién  creció en un  am biente catalanista. Bajo la dictadura, su 
padre fue considerado com o “rojo  separatista, republicano y  bolchevi­
que, un indeseable” y  pasó cierto tiem po en la cárcel. Según Marsé, fue 
tal vez el catalanismo com bativo de su padre la razón p o r la cual él se 
distanció de cualquier form a de nacionalism o (Alameda 1994: 32).
Marsé nunca ha pertenecido a los círculos de intelectuales catalanes 
y, en lo que respecta a su profesión de literato, es u n  autodidacta total. 
Nacido en 1933, creció en los años prim eros y  más duros del franquis­
m o y  recibió toda su form ación en un  tiem po en el que la enseñanza 
del catalán — y aún más en catalán — estuvo prohibida. Ese hecho 
in flu y ó  inm inentem ente en la elección de su lengua literaria, sobre 
to d o  po rque M arsé fue m uy  poco tiem po a la escuela y  p o r eso tuvo  
problemas gramaticales incluso en castellano (Alameda 1994: 30). Des­
pués de haberse apropiado una vez de esa lengua, no quiso cambiarla 
po r otra. Preguntado en los años 70 sobre porqué escribía en castellano 
respondió:
Porque me gusta. Tengo muchas razones para ello. Algunas de éstas me 
afectan a mi formación como lector, que es una cuestión de la que no se 
suele hablar. Se dice que un escritor está vinculado a la lengua viva, pero 
no se habla de que en su formación influyen mucho las lecturas. En mi 
caso, la de la posguerra, cuando iba al colegio leía todo en castellano. Y 
cuando empieza a escribir, en contra de lo que se piensa, no intenta imitar 
la vida, sino la literatura, a los escritores que ha leído. Eso me influyó 
mucho. Luego, cuando fui consciente de la lengua en que escribía, de 
alguna manera comprobé que ya tenía tres o cuatro herramientas del 
oficio, que en catalán implicaba tirarlas y comprar otras. Y seguí. De todas 
formas estamos en una sociedad bilingüe y ya no veo por qué debería 
volver atrás (Perez Mateos 1978: 37).5
A este respecto cf. también Amell (1984: 11).
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A unque ha escrito todas sus novelas en castellano,6 casi siem pre hace 
aparecer de alguna form a la heterogeneidad lingüística y cultural de 
Barcelona, la ciudad en la que tienen lugar casi todas sus novelas. En 
Ultimas tardes con Teresa. (1966), p o r ejemplo, trata  la im posibilidad de 
una  relación am orosa entre una hija de la burguesía catalana y  un  
“charnego”, un  inm igrante del sur de España.
En Un día volveré, publicada en 1982, dibuja la atm ósfera deprim i­
da de los años 50, contando la historia de unos jóvenes y  un  ex-anar- 
quista en el barrio barcelonés de Gracia. Esta novela fue criticada dura­
m ente p o r parte catalana debido a su falsa presentación de la realidad 
de la Barcelona de estos años. El sociolingüísta Francesc Vallverdú la 
c riticó  p o r  no  tra ta r el tem a de la represión desm edida de to d o  lo 
ca ta lán  durante el tiem po descrito, y  eso a pesar de que la novela 
quería ser una “novela testim onial”. A unque Vallverdú subraya que la 
elección de la lengua literaria es una cosa m uy personal del au tor, en el 
fondo trasluce la convicción de que un  catalán tendría que escribir en 
catalán cuando constata:
El fet que un catala escrigui en castellá comporta unes responsabilitats i ell 
sembla ignorar-les (Vallverdú 1982).7
Pero M arsé en los años 70 ya se había m anifestado en contra  de cual­
quier form a de purism o respecto a la elección de la lengua literaria y 
co n tra  el dogm a de que una au to r tenga que escoger el idiom a en 
concordancia con su nacionalidad:
[...] la nuestra es una ciudad bilingüe, [...] no comprendo la obsesión por 
este asunto convertiéndolo en un asunto político; porque cuando veo la 
bandería política es cuando respondo de una manera más arrogante; 
porque siguiendo un principio de territorialidades exclusivamente, no
Es interesante que en este contexto Juan Gilabert (1988: 70) exprese la opinión que 
el castellano de Marsé es “un castellano tan peculiar que sin el conocimiento de la 
lengua catalana puede mal interpretarse”.
En una conversación con la autora de este artículo en abril de 1995, Francesc 
Vallverdú explicó que no escribiría hoy en día este artículo de la misma forma y 
que lo hizo porque en 1982 el libro de Marsé fue elogiado por representantes de 
diversas grupos políticos como una novela expresadamente catalana y muy políti­
ca. Cf. también la respuesta de Valentí (1982) al artículo de Vallverdú y el prólogo 
de Vallverdú en Heinemann (en prensa (b)).
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existiría Joyce, ni Conrad, ni Kafka o Nabokov (Vidal Folch/Secorun
Portóla 1978: 68).
Más tarde se mostrará que Marsé tam poco acepta la crítica de Vallverdú 
sin protestar. Pero  su réplica se efectúa de una form a m uy  especial y 
además literaria, com o se ve, p o r ejem plo, en las obras Teniente Bravo 
y El amante bilingüe.
El caso de Marsé dem uestra que una literatura que se desarrolla a 
partir de una situación de contacto de dos culturas y  lenguas, tam bién 
es analizada m uy criticamente por ambos lados, tanto respecto a la elec­
ción del idioma com o a la temática y  la presentación del en to rno  caste­
llano-catalán.
E n su novela El amante bilingüe, Marsé aborda una vez más la 
coexistencia de las dos culturas en Barcelona. Pero, m ientras que antes 
trataba el problem a sólo en el nivel tem ático, aquí hace aparecer la 
heterogeneidad tam bién en el ám bito de la lengua. Si antes se encontra­
ba el idiom a catalán soló m uy m arginalm ente en sus textos, ahora el 
conflic to  lingüístico es u n  p u n to  central y  se presenta tam bién en el 
p ro p io  nivel lingüístico: El argum ento y  tam bién la fuerza cóm ica se 
nu tren  en alto grado del juego que el au to r practica con los dos id io­
mas.
M arsé nos cuenta la h istoria de una esquizofrenia: su protagonista 
Jo an  M arés se transform a de un  catalán en u n  “charnego”. De esta 
forma, Marsé nos presenta el problem a de la integración de los inm igra­
dos en la sociedad catalana y los prejuicios que existen en am bos lados 
respecto al o tro  grupo. Al principio de la novela, Joan Marés cuenta al 
le c to r  com o fue abandonado p o r su ex-esposa catalana, N orm a, hace 
varios años. C om o nunca ha podido asimilar esta separación, a lo largo 
de la novela se hace más y  más concreta la idea de reconquistar a su ex­
m ujer po r lo menos p o r una sóla noche en la form a de un  “charnego”, 
pues, ya durante su m atrim onio tuvo que experim entar com o las prefe­
rencias eróticas de N orm a se concentraban, a pesar de su actitud catala­
nista, hacia los hom bres del sur. P o r eso, Marés se transform a poco a 
poco en el andaluz Juan Faneca, quien no sólo p o r su aspecto se acerca 
cada vez más al estereotipo de un  “cham ego”, sino que tam bién al final 
de la novela no  consigue hablar el catalán más que deficientemente.
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En su descripción, Marsé estereotipa a los andaluces, categorizándo- 
los en las capas más bajas de la sociedad catalana, pero  tam bién descri­
b iéndolos com o guapos, atractivos y  eróticos:
Cuando empecé a sospechar que Norma me engañaba, pensé en Euldad 
Ribas o en cualquier otro señorito guaperas de su selecto círculo de amis­
tades, pero no tardé en descubrir que su debilidad eran los murcianos de 
piel oscura y sólida dentadura. Charnegos de todas clases. Taxistas, cama­
reros, cantaores y tocaores de uñas largas y ojos felices. Murcianos que 
huelen a sobaco, a sudor, a calcetín sucio y a vinazo. Guapos, eso sí (11- 
12).
Los catalanes, p o r su parte, se presentan com o distinguidos, bien aco­
m odados, más o m enos ricos, pero  tam bién, p o r lo  que respecta a las 
relaciones entre hom bre y  m ujer, más aburridos que los denom inados 
“chamegos”. Se caracterizan con adjetivos com o “rico”, “fino”, “lu stro ­
so” y  se m uestran com o nacionalistas y  catalanistas. El p rotagonista 
M arés nunca ha pertenecido de verdad a este am biente y , durante el 
proceso de transform ación de su identidad, se distancia cada vez más de 
ello .8
C on  N orm a, por otra parte, Marsé dibuja un personaje que no  sola­
m ente pertenece a u n  am biente m uy  catalanista, sino que tam bién 
trabaja en la Generalität de Catalunya para adelantar la norm alización 
lingüística del catalán. Pero  M arsé nos presenta toda la campaña de la 
norm alización de una form a m uy irónica. Así averiguam os, p o r ejem­
plo, que N orm a está ocupada en este proyecto  más bien para su en tre­
ten im iento  personal:
[...] a veces le divertía atender por teléfono las consultas de los charnegos 
sobre la actual Campaña de Normalización Lingüística (109).
Y  al mismo tiem po el narrador insinúa que el com prom iso  de N o rm a 
en  el análisis del contacto lingüístico castellano-catalán arraiga en un  
interés privado y  erótico:
Tassis le estaba aclarando a Mireia, irónicamente, algunos pormenores 
acerca del trabajo de Norma con el equipo de sociolingüistas:
Según Vázquez Montalbán (1990) el protagonista se mueve del “lumpen catalán” 
al “lumpen cbarnego”.
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— Es bastante complicado, ¿sabes? Norma se ocupa de las encuestas públi­
cas y experimenta con ... la lengua. Estudia los contactos conflictivos de 
las dos lenguas, el catalán y el castellano, tanto en lo individual como en 
lo social. Ese punto en que las dos lenguas se friccionan.
— O sea — intervino Ribas —, las dos lenguas en contacto vivo y caliente 
con el individuo (109).
T am bién  el trabajo del Assesorament linguistic se nos presenta de una 
forma m uy irónica, lo que tiene com o resultado que to d o  el p royecto  
de norm alización tenga de nuevo un  carácter poco serio (Marsé 1990: 
26 - 28 y  62 - 65).
Aunque Marsé mismo procede, com o hem os visto, de un  am biente 
catalanista, en su novela se distancia claram ente de los catalanes y, 
sobre todo, de la burguesía catalana. C om o rasgo característico de ésta, 
expone su arrogancia y  su supuesta supremacia, respecto a los inm igran­
tes, una caracterización que ya habia ofrecido de form a sim ilar, aunque 
no  tan  extrem a, en otras obras en las que criticaba estas actitudes 
catalanas con respecto a los “murcianos” (Peñuelas 1981). Según el p u n ­
to  de vista de los catalanes descritos, la procedencia andaluza equivale 
a u n a  deform idad, lo que M arsé manifiesta en una escena en la que 
M arés/Faneca toca el acordeón en las calles de Barcelona de una form a 
extraordinariam ente desesperada:
Esta última pieza la tocó sujetando el acordeón con los pies descalzos, y 
siguió llorando desconsoladamente, hundiéndose más y más en el fango del 
impudor y la desvergüenza. Esta curiosa habilidad, tocar el acordeón con 
los pies, causaba mucha pena a los viandantes. ¡Pobre — pensaban — 
además de charnego, contrahecho! ¡Esguerrat! Una lluvia de monedas caía 
sobre la hoja de periódico (56).
C o n  la palabra catalana esguerrat el au to r subraya que los viandantes 
descritos son catalanes.
El “charnego” p o r su parte tam bién es caracterizado de una form a 
m u y  irónica. Las descripciones correspondientes se concentran en su 
subord inac ión  y  servilism o frente a los catalanes, su hipocresía. Tal 
su b o rd in ac ió n  se iron iza sobre todo  en la form a en la que el m úsico 
callejero M arés/Faneca pide dinero  a los transeúntes, p o r ejem plo, con 
los ró tu los siguientes:
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Pedigüeño charnego sin trabajo 
ofreciendo en Catalunya 
un triste espectáculo tercermundista 
Favor de ayuda (22)
Ex secretario de Pompeu Fabra 
charnego y tuerto y sordomudo 
suplica ayuda (191)
El torero enmascarado 
agradece a los catalanes 
su proverbial hospitalidad (195)
El argum ento  de El amante bilingüe se narra consecuentem ente desde 
el punto  de vista del protagonista. P o r eso, con su cam bio de identidad 
tiene que cambiar tam bién la perspectiva que se presenta a los lectores. 
Al principio de la novela, tenem os una perspectiva catalana con cierto 
aire de desprecio respecto a los inm igrantes. Pero  al final vem os el 
m undo  con los ojos del “charnego” que no  quiere tener nada que ver 
con la burguesía catalana. M ientras que, pues, al p rincip io  “los o tro s” 
son los inm igrantes, al final el protagonista m ism o pertenece a este 
grupo de m arginados. Asi, el au to r subraya lo que ya expresó con su 
descripción irónica y distanciada de todo  lo catalán: que él m ism o no 
se siente parte y  se distancia de los catalanes aquí presentados.
Además, Marsé nos posibilita un cambio de perspectivas tam bién de 
o tra  forma: En tres “cuadernos” — escritos en prim era persona, m ien­
tras que el resto de la novela está escrito en tercera — que no perte­
necen estrictamente al argumento, el protagonista cuenta unas experien­
cias de su niñez y así explica, entre otras cosas, su posición entre las 
dos culturas.9
El hecho de que Marsé trate en la novela tam bién experiencias 
propias con los dos lados de la sociedad catalana y  presente rasgos au to ­
biográficos, se dem uestra en buena parte en los nom bres que da a sus 
personajes, sobre todo al protagonista y  su alter ego. N o  sólo el nom bre 
de Joan M arés alude al autor, sino tam bién el de Juan Faneca, porque
9 Cf. Sotelo (1994) para un análisis profundo del “cuaderno 2”,
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Juan Faneca Roca es su nom bre de nacim iento que sólo com o adulto 
cam bió p o r el nom bre de sus padres adoptivos (Alameda 1994: 32).10
A p arte  de esto, tam bién en el nom bre de la antagonista N o rm a 
Valentí i Soley se ven varias alusiones: N o rm a fue un  personaje en una 
serie de comics publicada p o r la Direcció de Política Lingüística  para 
ganarse a los catalanes en la campaña de norm alización del catalán. 
Además, su segundo apellido es el del presidente catalán — Jo rd i Pujol 
i Soley — que sigue siendo una figura im portan te para la identidad 
catalana. O tra  alusión la encontram os en el nom bre del am ante de 
N o rm a, que en el lib ro  es el sociolingüista catalán Jo rd i Valls Verdú. 
La relación con Francesc Vallverdú es más que obvia. P o r cierto, este 
ú ltim o no trabaja en la Generalität de Catalunya, com o el Valls V erdu 
de la novela, pero  sí está com prom etido  en alto grado en la campaña 
para la normalización lingüística y  tiene un cargo, com o el personaje de 
la novela, en TV3. Vallverdú aparece caracterizado aquí de una form a 
m uy sarcástica: El Valls Verdú de la novela tiene una actitud m uy  nega­
tiva frente a los inm igrantes y  la manifiesta con observaciones despec­
tivas. Al mismo tiem po, es descrito po r el narrador com o “u n  catalanu- 
fo m onolingüe y  celoso” (Marsé 1990: 213) y  to d o  el personaje aparece 
bastante antipático. Aquí se aprecian los ecos de la disputa entre M arsé 
y  V allverdú , a la que seguram ente tam bién ha con tribu ido  en cierto 
grado la crítica del sociolingüista a Un día volveré. Ya en Ronda del 
Guinardó encontram os un golpe indirecto a V allverdú11 y  en el cuento
10 Ese juego con nombres ya lo podemos encontrar en obras anteriores. Por ejemplo, 
en el primer cuento de Teniente Bravo, “Historia de detectives” hay un chico que 
se llama Joan Mares y que es el único catalán en un grupo de adolescentes. En este 
grupo además hay dos chicos llamados Faneca y Roca. También se sirvió de su 
nombre de nacimiento cuando presentó en 1978 su libro La muchacha de las bragas 
de oro para el Premio Planeta. Así como en Si te dicen que caí aparece un personaje 
llamado Faneca. La intertextualidad entre El amante bilingüe y los cuentos de 
Teniente Bravo la trata también Sotelo (1994).
11 En esta novela aparece un tal fiscal Vallverdú en la anécdota siguiente: El chico 
Matías perdió ambas manos cuando intentó robar una granada del despacho del 
fiscal que éste usaba como pisapapeles. La granada explotó: “La culpa fue del señor 
Vallverdú por usar una granada como pisapapeles — prosiguió Rosita —. Por 
mucho recuerdo del frente que fuera, vaya. ¿A quién se le ocurre tener una bomba 
en la mesa del despacho? Esto sí que deberían ustedes prohibirlo. ¿No le parece?” 
(Marsé 1984: 97).
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Noches de Bocacchio M arsé tam bién caracteriza a Vallverdú con m ucho 
sarcasmo y  aludiendo a su actividad de crítico del lenguaje.12
Al largo de la novela, pues, las fronteras entre catalanes y  “charne- 
gos” se n o tan  de una form a cada vez más explícita. P o r un  lado, se 
encuentra el g rupo de unos catalanes arrogantes y  ricos que se sienten 
superiores a los “charnegos” y, al o tro  lado, los inm igrantes más bien 
pobres y  sumisos, subordinados. Estas fronteras se subrayan en el nivel 
de la lengua en el uso de variedades lingüísticas distintas. E n muchas 
ocasiones, el catalán aparece en este texto  castellano, cosa que puede 
causar problem as de entendim iento  para los lectores que no  dom inen 
el catalán. Marsé evita o suaviza estos problem as con u n  am plio reper­
torio  de técnicas respectivas (H einem ann 1994). Puliendo así las barre­
ras lingüísticas, puede in tro d u cir el catalán, aunque una gran parte de 
sus lectores seguramente desconoce este idiom a. Entonces, instrum enta- 
liza la lengua com o indicación de la clase social de los hablantes: el 
ca ta lán  indica una posición social relativam ente alta, el andaluz una 
posición baja.13
De esta form a, M arsé da u n  ejem plo de u n  uso literario  de las dos 
lenguas no m uy frecuente. Prácticamente no hay o tro  caso en la novela 
m oderna en castellano en el que se pueda encontrar una heterogeneidad 
lingüística similar. P ero  tenem os que subrayar tam bién que Marsé, no 
obstante, no  refleja la realidad lingüística. N o  docum enta las prácticas 
lingüísticas actuales en Barcelona, ni in ten ta hacerlo. C o n  exageración, 
sarcasmo e ironía parodia no sólo el com portam iento lingüístico respec­
tivo de ambos grupos, sino tam bién las opiniones y  prejuicios que cada 
g rupo tiene frente al o tro . C o n  estas técnicas dibuja al m ism o tiem po
12 Aquí se trata de un autor anónimo que se celebra como un gran talento de la 
nueva literatura catalana hasta que se descubre que se trata de un “charnego” que 
no ha hecho otra cosa que copiar sin orden ni concierto trozos de libros catalanes. 
En este contexto, Marsé se burla de algunos de los más conocidos intelectuales del 
mundo de la literatura catalana. Pero el golpe más fuerte se dedica también aquí 
a Francesc Vallverdú: “Se comenta que el plagio ha sido descubierto por el quis­
quilloso y avispado erudito y sociolingüista Francesc Vallverdú, periscopo siempre 
arriba salvaguardando las contaminadas costas de la prosa catalana traicionada. ‘Me 
llamó la atención’ dicen que dijo el infatigable sociolingüista, ‘que se refiriera a 
nuestra cultura como a una cultura extranjera: esto le delataba como murciano que 
es’” (Marsé 1987: 184).
13 Respecto a la función del andaluz en esta novela, cf. también Azevedo (1991).
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una imagen múltiple y  variada en su presentación de distintos aspectos 
de la coexistencia castellano-catalana. Al reproducir de una form a ex­
trem adam ente irónica los estereotipos étnicos existentes, tan to  respecto 
a los “charnegos” com o a los catalanes, critica a los prim eros p o r su 
“sum isión” bajo los catalanes y  a los ú ltim os p o r su arrogancia.
P ero  al m ism o tiem po, el au to r lim ita las secuencias catalanas al 
estilo directo, es decir, la conversación entre sus personajes. Así, nos 
presenta el catalán prácticam ente “desde fuera” o, en otras palabras, 
com o  u n  “ob jeto”. El catalán aparece com o tem a, sus personajes lo 
usan, pero  este idiom a no logra ser el m edio de expresión del au tor 
m ism o .14 T anto  con esta form a de em plear el catalán, com o tam bién 
con la elección de su perspectiva narrativa, que, a pesar de que cambia 
d u ran te  la novela, nunca llega a ser to talm ente catalana y  m ucho 
menos catalanista, m antiene la perspectiva de alguien que no pertence 
al am biente catalán.
Si antes m encionam os que en el contacto in terétn ico  está, hasta 
c ie rto  p u n to , en m anos de los participantes decidir si se acentúan las 
diferencias o las com unidades entre ellos, ahora tenem os que constatar 
que en el caso de El amante bilingüe las afinidades entre los grupos se 
ven  progresivam ente cada vez m enos y, al final de la novela, las 
diferencias se han convertido en barreras inallanables. Eso se manifiesta 
en el párrafo final, en el que el protagonista mezcla catalán, castellano 
y andaluz de una m anera, que se nos hace casi ininteligible (Azevedo 
1991: 132 - 133, H einem ann 1994: 147 - 148):
— Pué mirizté, en pimé ugá me’n fotu e menda yaluego de to y de toos i 
així finson vosté vulgui poque nozotro lo mataore catalane volem toro 
catalane, digo, que menda s’integra en la Gran Encisera hata onde le dejan 
y hago com mi jeta lo que buenamente puedo, ora con la barretina ora 
con la montera, o zea que a mí me guta el mestizaje, zeñó, la barreja y el 
combinao, en fin, s’acabat l’explicació i el bróquil, echusté una moneíta, 
joé, no sigui tan garrapo ni tan roñica, una pezetita, cony, azi me guta, 
rumbozo, vaya uzté con Dio i passiu-ho bé senyor ... (220).
14 Respecto a las técnicas del uso de lenguas extranjeras y dialectos en textos, cf. 
Goetsch (1987), quien presenta sobre todo ejemplos de la literatura angloparlante.
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Identidad y fronteras étnicas
Podem os resumir, en consecuencia, que los dos autores en las nove­
las aquí analizadas recogen la realidad castellano-catalana de formas 
m uy distintas. Para hacer esta constatación se tiene que tener en cuenta 
que las dos novelas se dedican a dos épocas distintas de la h istoria cata­
lana y, p o r eso, no se pueden com parar en todos los aspectos. M ientras 
que el tem a central de El amante bilingüe es la coexistencia de los 
catalanes y  los inmigrantes castellanohablantes en Barcelona en los años 
80, M endoza trata  una fase de la historia de C ataluña en la que este 
aspecto todavía no era m uy relevante. Sólo al final del período  descrito 
p o r  él, la inm igración em pieza a tener un  volum en im portan te, y  en 
este m om en to , com o hem os visto, M endoza la m enciona com o un  
p rob lem a inm inente.
A  pesar de esta diferencia, las dos novelas se pueden com parar p o r 
cuanto ambas tratan de cierta form a la identidad catalana y  la relación 
especial entre catalanohablantes y  castellanohablantes. T anto  M endoza 
com o Marsé incorporan  en este contexto estereotipos y  prejuicios que 
un  grupo tiene frente al otro  y  viceversa. Los prejuicios m ism os en una 
sociedad sirven, com o es bien sabido, para m anifestar y  estabilizar las 
estructuras existentes: los prejuicios de la m ayoría respecto a grupos 
m inoritarios consolidan la posición de esta m ayoría y  con ellos se juzga 
el ingroup de una form a más positiva que el outgroup (van D ijk  1984). 
Estas actitudes se reflejan en la novela p o r m edio de la presentación 
literaria correspondiente: desde la perspectiva catalana, “los o tro s”, es 
decir, los m adrileños o los inm igrantes respectivam ente, se presentan 
bajo aspectos poco favorables. En cam bio, desde la perspectiva del 
“charnego” al final de El am ante bilingüe, son los catalanes los que se 
nos presentan  de una form a bastante negativa. Especialmente Marsé 
cuestiona los estereotipos étnicos existentes, dibujándolos de una form a 
extrem adam ente irónica.
E n su descripción de los dos grupos, los autores autom áticam ente 
se sitúan tam bién ellos m ism os den tro  de la realidad plasm ada y 
definen de cierta manera su propia posición en la situación del contacto 
castellano-catalán. Pero M endoza y Marsé no  fijan su posición den tro  
de la realidad descrita en ninguno de los dos grupos, sino que se colo­
can en una zona interm edia. Los dos lo hacen distanciándose clara­
m ente de los catalanes, p o r una parte, describiéndolos irónicam ente,
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aunque en principio los dos autores tienen una perspectiva catalana. El 
distanciamiento de Marsé, em pero, es m ucho más radical y  su descrip­
ción alcanza un  carácter m ordaz, incorporando instituciones catalanas 
ex isten tes y  con la presencia de V allverdú, un  personaje conocido e 
im portante de la vida pública catalana, al que hace la m eta de su crítica 
aguda. En com paración con esto, la crítica de M endoza parece más bien 
benévola. Esta diferencia se explica tal vez p o r el hecho de que Marsé 
está m ucho más envuelto en el conflicto castellano-catalán que M en­
doza, que no  sólo no  tiene el catalán com o lengua m aterna, sino que 
tam bién ha vivido bastante tiem po fuera de C ataluña.15
A sí, los dos autores m arcan las barreras den tro  de la sociedad 
catalana en sitios y  de formas diferentes. E n La ciudad de los prodigios 
“los o tro s” son los m adrileños, los representantes del estado central. 
C ontra ellos, los catalanes de la novela sienten una antipatía profunda, 
pero, p o r otro lado, tienen que pactar con ellos. La com unicación entre 
los dos grupos se efectúa de una m anera no siem pre satisfactoria, pero  
en la m ayoría de los casos de alguna form a llegan a entenderse. El con­
flicto se desarrolla en una form a más bien suave, en tre otras razones 
po rq u e  los dos grupos están separados geográficamente. E n E l am ante  
bilingüe, p o r su parte, el afrentam iento se efectúa m ucho más conflicti­
vamente, ya que los dos grupos conviven en el m ism o te rrito rio . M arsé 
nos dem uestra que las fronteras entre ellos no se pueden definir m uy 
claram ente, lo  que subraya con la esquizofrenia de su protagonista y 
tam bién, en el nivel lingüístico, con la mezcla de idiomas que al final 
llega a ser casi ininteligible. En eso, la perspectiva desde la que se cuen­
tan  los hechos no es unívoca. Al princip io  de la novela, los “charne- 
gos” se in troducen  com o “los o tro s”. C uando el protagonista traspasa 
la fron tera entre catalanes y  “charnegos”, los catalanes se transform an 
en “los o tro s” y  llegan a ser el grupo al que el protagonista no  tiene 
acceso y  con el que no  puede ni quiere identificarse.
La presentación de la com unicación entre los dos grupos sigue la 
teoría  de Ethnic groups and boundaries de F redrik  B arth (1969) que 
destaca que los distintos codes sirven para m arcar las fronteras entre los 
grupos. Según su teoría, estos codes no son la razón de las diferencias,
15 De 1973 a 1982 Mendoza trabajaba como intérprete de la ONU en Nueva York.
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sino sólo la expresión de la jerarquía social en las que se basan las 
diferencias sociales entre los grupos.
Según lo que hem os visto, los textos analizados no  sólo tratan  el 
tem a de distinto m odo, sino que tam bién constituyen la relación caste­
llano-catalana de maneras diferentes: El texto de M endoza no acentúa 
las diferencias tan  explícitam ente com o el de Marsé. T ratándolas más 
bien de una forma humorística tam poco cuestiona la convivencia de los 
catalanes y los castellanos, lo  que M arsé sí hace, cuando no solam ente 
cuenta el desdoblam iento de su protagonista en una identidad catalana 
y  una castellana, sino que tam bién nos presenta una visión negativa de 
la coexistencia de los dos grupos.
Las técnicas de presentación respectivas seguram ente reflejan más 
b ien  el p u n to  de vista del au to r que la realidad social del con to rno  
descrito. Pero al mismo tiem po, los textos de este tipo , es decir, textos 
creados y  escritos en un  am biente bilingüe, form an una parte de la 
realidad social y  con tribuyen  a ilustrar y  tam bién a constitu ir las rela­
ciones entre los grupos respectivos. Esto ú ltim o  se efectúa, en tre otras 
cosas, m ientras se presenta la “realidad” de una form a que para los 
lectores conlleva la posibilidad de nuevas perspectivas. Y eso podría  ser 
una contribución a los fines a los que se com prom ete tam bién la inves­
tigación  en el cam po de la “com unicación in tercu ltu ra l”: aclarar las 
diferencias culturales que pueden llevar a m alentendidos y  fracasos de 
la com unicación entre miembros de diversos grupos y  con ese esclareci­
m iento avanzar hacia la m ejor com prensión sin tener que hom ogenei­
zar la heterogeneidad.
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